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Las cúpulas de muqarnas: 
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RESUMEN 
Las cúpulas dc inuqarnas utilizadas por la arquitcctura islámica, sc  crigcn como crcacioncs cargadas dc una 
cnormc originalidad y bcllcza. El cmplco dc cstas bóvcdas dc prismas colgantcs, gozó dc gran Cxito a partir dcl siglo 
XI, coiivirticndosc cn signo distintivo y scfial incquivoca dcl artc islámico. 
Las causas quc llcvaron a la utilización sistemática dc los muqarnas, sobrc todo cn las cúpulas. son un aspccto 
aún sin rcsolvcr aiitc la auscncia dc alguna f~icntc o documcnto quc plidicra informamos dc un posiblc significado dc los 
inuqanias. Sin cmbago.  divcrsos Iiistoriadorcs han qucrido intcrprctar las cúpulas dc muqarnas como rcprcsciitacioncs 
dc la ((bóveda cclcstc)), basandosc cn la tcoria dcl <~accidcntalismo~~ dc al-Baquillani. 
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ABSTRACT 
Thc domcs of inuqarnas ~itilizcd by thc Islamic architccturc, thcy arc crcctcd likc loadcd crcations of an cnormous 
originality and bcauty. Tlic cmployincnt of thcsc vaults of hanging prisms, cnjoycd grcat succcss from thc I Ith ccntury, 
bcing bccoiiiing sign distinctivc and ~inmistakablc sign of thc Islamic art. 
Thc rcasons that thcy carricd to thc systcmatic utilization of thc muqarnas, abovc al1 in thc domcs, thcy arc an 
aspcct still without rcsolving bcforc thc abscncc of somc sourcc or documcnt that could rcport us of a possiblc incaning 
of thc muqarnas. Ncvcrtliclcss, divcrsc Iiistorians havc wantcd to intcrprct thc domcs of muqarnas as rcprcscntations of 
thc ((licavciily vault)>. basing on thc thcory of thc «accidcntalismo)) of a-Baquillani. 
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De acuerdo con la tendencia del arte islámico por servirse de una decoración abundante 
y profusa, ésta se convierte en un aspecto inherente y diferenciador de su estética, en cada uno 
de los países que conforman la geografia tanto del Islam medieval como del actual, ya sea en 
Oriente o en Occidente. 
Una preferencia estética, la de la ornamentación constante, que aún no ha sido expli- 
cada con claridad, barajándose diferentes posibilidades, entre las que podemos distinguir 
la teoría de Richard Ettinghausen quien, partiendo del propio medio social en el que se 
desenvuelve la Civilización islámica, defiende la preferencia del musulmán por los espacios 
cerrados en detrimento de  las áreas deshabitadas que originan en él un sentimiento de vacío 
e inseguridad, traducido en sus manifestaciones artísticas como una ornamentación dirigida 
hacia la exageración y abundancia'. La teoría más tradicional, compartida por la mayor 
parte de los historiadores, que pretende explicar ese ((horror vacui)) islámico, parte de la 
consideración de la tendencia islámica por una decoración profusa, como el resultado lógico 
de una Civilización con férreas prohibiciones figurativas en sus manifestaciones artísticas, 
lo cual se traduce en ese afán decorativo ligeramente abstracto y que es precisamente el 
que lo caracteriza. 
La decoración islámica se sirve de multitud de motivos y temas para cubrir sus superficies 
arquitectónicas, sobresaliendo entre ellos la fórmula de los muqarnas. Un sistema que gozó de 
enonne éxito a partir del siglo XI, extendiéndose por toda la geografia islámica y llegando incluso, 
en el caso de España, a formar parte del vocabulario decorativo del denominado arte mudéjar. 
La mayoría de los historiadores del arte islámico han dedicado en sus estudios unas líneas al 
análisis de los muqarnas, en ocasiones podemos apreciar interés por reflejar someramente la 
mayor parte de sus aspectos, cuestiones como su origen geográfico, significado o funcionali- 
dad, pero desafortunadamente, lo habitual suele ser incluir una mera reseña de su enorme valor 
estético en los apartados sobre decoración islámica. Esta especie de falta de interés nos resulta 
cuanto menos sorprendente, dado que los muqarnas constituyen una creación y una utilización 
genuina del arte islámico sin precedentes en ninguna civilización pre-islámica, es más, ningún 
estilo artístico los va a utilizar, salvo el mudéjar como ya hemos indicado, lo que les va a iin- 
priinir un carácter de exclusividad frente a otros elementos. 
El secreto de su éxito, hay que buscarlo sin duda alguna, en su enorme atractivo estético 
y en su exquisita cualidad para adaptarse fácilmente a cualquier superficie arquitectónica, que 
les permitió gozar de gran éxito desde el momento de su creación, evolucionando y desarro- 
llándose en formas cada vez más intrincadas y menudas. Sin embargo y llegados a este punto, 
cabe preguntarnos si no existió alguna razón más allá del mero componente estético, que llevó 
1 FRISHMAN, M. y KHAN, H. The Musque. Histoty, architectural development and regional diversity. Ed. Thamcs 
and Hudson. London, 1994. p. 67: «(...) Richard Eiiinghausen, whu viewed lslamic decorativepatterns as a rcfieciiun 
u f a  'special state qf mind'and o/ certain social condiiions perraining tu /he lslamic world He connecied the ubiquity 
o/' abstract decorative patterns /o /he 'iendency in the lslamic world ioward exaggeration and lavishness 'and tu the 
prtjirence among its peoples fur !he compaciness and closeness qf urban ¡¡/'e over /he emptiness and insecurity u/ 
uninhabited areas)). 
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a utilizarlos con tanta profusión. Esta Última cuestión es la que nos lleva a plantear en este 
artículo la posible simbología de los muqarnas, especialmente en lo que a su utilización en 
cúpulas se refiere. 
En la misma línea, debemos puntualizar en primer lugar, que la información aportada por 
los diferentes autores que decidieron adentrarse en este aspecto de la simbología de las cúpu- 
las de muqarnas, siempre se presenta como probable o aproximada puesto que, carecemos de 
fuentes o documento alguno, que certifiquen de alguna manera el porqué de su presencia en las 
cúpulas. Igualmente, no todos los autores contemplan en sus estudios, la posible interpretación 
simbólica de las cúpulas de inuqarnas. 
En realidad, una de las interpretaciones más aceptada por los autores es la de las cúpulas 
de muqarnas como representaciones de la bóveda celeste, estableciendo la sala cuadrangular 
o rectangular como si fuera la tierra y sobre ella se eleva el cielo, la cúpula, el cosmos creado 
por el único y omnipotente Dios (Al'ah). Sin embargo, hemos de considerar por un lado las 
cúpulas o bóvedas propiamente dichas, donde los muqamas gozan de un significado unido al 
ente total de la cúpula. Por otro lado, diferente resulta la aplicación de los muqamas de manera 
independiente en otros espacios arquitectónicos o estructurales tales como arcos, nichos, comisas 
o capiteles en los que estarían cargados más que de un significado, de un simbolismo religioso e 
incluso teológico, basado en la teoría filosófica y teológica del «accidentalismo u ocasionalidad)) 
de al-Baquillani que explica el significado de los muqarnas como entes o unidades estructura- 
les independientes. Finalmente, tanto en uno como en otro caso, la importancia que la Luz, la 
Geometría y el Agua tienen en el Islam, se refleja claramente en el empleo arq~iitectónico de 
los muqarnas. 
2. CÚPULAS DE MUQARNAS COMO INTERPRETACI~N DE LA BÓVEDA CELES- 
TE: 
ccEI cielo es la ventana que la Naturaleza ha proporcionado a la Tierra para que nos 
asomemos al Universo y sus maravillas: cuando alzamos la mirada ante ntrestros 
ojos se despliegan miIes de estrellas, galaxias, nebulosas, planetas ... » 2 .  
El concepto de ((Bóveda celeste)) aplicado a una cúpula arquitectónica, no resulta nuevo 
ni original del arte islámico1, es decir, el significado de la bóveda celeste se hace extensivo 
a cualquier tipo de cúpula que se erige sobre un espacio más o menos centralizado4 pero la 
2 ARIAS EUSEBIO, R. Explorando la búveda celeste. Ed. Equipo Sirius. Madrid, 1991. p. 11. 
3 Ruiz SOUZA, J.C. ((La Cúpula dc Mocárabcs y cl Palacio dc los Lconcs dc la Alhambran, cn la rcvista Antini-io 
del Departamento de Hi.stoi-¡ay Teoría del Arte (U.A.M.). Vol. XII, 2000. p. 12: N( ...) cl tcma dc la bóvcda cclcstc sc rcpitc 
mucho, y cs inhcrcntc a cualquier cstnictura áulica cn la quc hacc acto dc prcscncia cl cspacio ccntral cupulado~.  
4 M A R T ~ N  GONZALEZ. 1.1. Historia dcl Artc. Tomo 1. Ed. Grcdos. Madrid, 1996. p. 304: «( ...) El gran desarrollo 
quc alcanzan las cúpulas cn Bizancio ha dc poncrsc cn rclación con cl Iiccho dc considcrarsc Cstas imagcn dcl cosmos. 
rcgido por Dios. Por tal razón no scrá raro vcr cn cl ccntro dc la cúpula la figura dcl Scñor bcndicicndo)). p. 299-300. 
En cl mausolco dc Gala Placidia cn Rávcna, uno dc los cxponcntcs dcl artc palcocristiano, prcscnta una planta ccn- 
tralizada cuya cúpula sc  Iialla dccorada intcriormcntc por mosaicos quc rcprcscntan csa bóvcda cclcstc, crigida sobrc 
cl scpulcro dc la difunta. Entrc los clcmcntos dccorativos cncontramos la cruz quc indica la cspcranza dc salvación y 
tambitii cstrcllas. todo cllo acompaíiado por la policromia dc las tcsclas cn dorados y azulcs intciisos. 
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presencia de los miiqarnas, bien en trompas bien ocupando la totalidad de la bóveda plantea la 
controversia del porqué de sii aplicación en estos espacios abovedados y sobre todo, el porqué 
de la sustitiición de las bóvedas hemiesféricas simples por las de muqarnas5. 
Ante la falta de información documental que ya hemos indicado, historiadores como 
Burckhardt6 o Grabar7 abogan por un significado cósmico, en el cual los miiqarnas simbolizan 
la cristalización de los movimientos rotatorios del cosmos sobre la tierra, basándose en la iniil- 
tifacetabilidad de siis caras y sin olvidar, otros elementos como el agua o la luz que otorgan una 
fuerte carga simbólica a estas facetadas estructiiras. Un significado que podríamos denominar 
como «cósmico» según el cual la sala cuadrada es la Tierra y la bóveda el cielo, de modo que 
los miiqarnas que producen una división de la cúpula en múltiples segmentos, serían el referente 
del universo pero sin pasar por alto, la idea religiosa y teológica del todo organizado y creado 
«por obra y gracia)) de Dios8. 
Resulta de lo más interesante el aventurarnos a considerar que los muqamas representan 
esos astros en continuo movimiento dentro de la gran bóveda del cielo, quizá podría decirse 
que ante la prohibición del Corán de realizar imágenes figurativas para el ciilto9 en los edificios 
5 TABBAA, YASSER. «Thc muqarnas domc: its origin and mcaning)), Muqarnas. An anniial on islamic art and 
architecture. Vol. 111. Editada por Olcg Grabar. Ed. E.J. Brill. Lcidcn, 1988. p. 67: «( ...) to abandon thc smooth hcmis- 
plicrical domc with its agc-old symbolic associations and takc ~ i p  this fragmcntcd coiiical vault» -«(...) las delicadas 
cúpulas hcmicsftricas con sus asociacioiics simbólicas antiguas y adoptar cstas bóvedas cónicas fragrncntadas)) -. 
6 BURCKHARDT, T. El Al-fe del l.slaiti. Ed. Ediciones dc la Tradición Unáiiiinc. Barcelona, 1988. p. 67-68: <(( ... ) 
El paiial dc miiqarnas, quc iinc la cúpula coi1 su basc cuadrangular, cs, consccucntcinciitc, uii cco dcl movimiciito dcl 
ciclo cn cl ordcn tcrrcnal.( ...) En csta accpción, las muqarnas cxprcsan la coagulación dcl movimiento cósmico. su 
cristalización cn cl prcscntc en cstado puro». 
7 GRABAR. O. La Alhainbra: iconogra/ia, /brinas y valores. Ed. Alianza. Madrid, 1980. p. 147. La bóvcda dc 
la Sala dc Dos Hermanas, quc sc  prcscnta como una cúpula concebida cn su totalidad por muqarnas colgantcs, cucnta 
con cl pocma dc Ibn Zamrak, escrito cn cl interior dc dicha cúpula, scgíiii cl ciial los cucrpos cclcstcs q ~ i c  la componcn 
giran cn sus órbitas -N(...) Sin par lucc una cúpula brillantc, ldc hcrmosiiras patcntcs y cscoiididas. IRcndido Ic da 
Gcininis la inano; Ivicnc con clla a conversar la luna. Ilncr~istarsc los astros alli qiiicrcn, Isiii más girar cn la cclcstc 
nicda (...)».-Basándose cn cstos vcrsos Grabar afirma. cii la misma Iínca qiic Biirckhardt, q ~ i c  la cíip~ila y su estructura 
dc muqarnas posiblcinciitc supongan un intcnto por rcprcscntar una cíipula giratoria, simulación quc sc vc favorecida 
por la prcscncia dc ventanas dondc la luz dcl sol y la luz dc la luna jucgan iin importantc papcl cn la imprcsióii dc 
inoviiniciito rotatorio. 
8 PUERTA V~LCHEZ, J.M. Hi~íoria (fe/ petis~rnietifo esféfico órabc. Al-A~irfalus y lo esíéfica órabe clósicn. Ed. 
Akal. Madrid. 1997 p.78. Rcspccto al conccpto dc la Crcación tan importantc cn cl Islam, sc aludc al somctimicnto dc 
todas las fiicrzas cclcstcs l a  luna, cl sol y dcmás a s t r o s  al Dios Úiiico, quicn las crcó y las sometió, coiivirticn- 
dosc cii uiia cspccic dc signos para adorar a Dios. Estando los clcmcntos tanto dc la ticrra conio los cclcstcs ~inidos 
por la idca dc Bicii, csto cs, como apunta cstc autor a difcrcncia dc otros tcxtos sagrados, los clcmcntos cclcstcs y los 
tcrrcnalcs iio cstán cn lucha ni soii coiitradictorios, rcprcscntando csos astros o <<luces dcl ciclo>> una protccción contra 
los (tdcmonios rcbcldcs>). Así, resulta la bcllcza. cl ordcn dcl cosmos y la luz conlo cl Rciiio dcl Bicii. micntras quc la 
fcaldad. las tinieblas y la impcrfccción como Rcino dcl Mal. 
9 IDEM. p. 106. Hay q ~ i c  tcncr cn cucnta quc csta prohibición sc rcficrc básicamcntc a los scrcs vivos pues cn la 
Mczquita dc Dainasco por cjcmplo si encontramos rcprcscntacioncs figurativas a partir dc csas pcqiicñas arq~iitccturas 
quc simbolizan las ciudadcs conquistadas por cl Islam cn aqucl momcnto, siglo VIII. Como apunta cstc autor, los rcparos 
coránicos sobrc cicrtas artcs no sc  tradujo cn una desaparición dc las mismas sino cn tiiia <<( ...) adopción dc nucvas 
fórinulas quc iiuiica impidieron cl desarrollo autónomo dc las artcs frciitc a los dictados dc  las autoridadcs rcligiosas 
inás rigoristas)). 
Lamina 1: Bóveda de la Sala de Dos Hermanas en el Palacio de los Leones de la Alhambra de Granada. Segunda 
mitad del siglo XIV. 
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religiosos fundamentalmentelo, en los que ni siquiera encontramos manifestaciones animalísticas 
en las zonas de mayor relevancia cultual, la estética islámica apostó por representaciones que 
no imitaban fielmente la naturaleza1', como es el caso de los muqamas. Sirviéndose para ello de 
elementos abstractos, basados incluso en la fantasía, que debían tener algún significado y que, 
desde luego, debían simbolizar algún precepto coranico atribuido a la magnificencia de Al'ah. 
El significado de los muqarnas en las ciipulas alude a la esfera o bóveda celeste, siendo 
estas unidades estructurales astros giratorios cristalizados en su movimiento, el cual se puede 
recrear artificial o imaginariamente por los juegos de luces y sombras que ofrecen las diferentes 
superficies de los muqarnas. Unos juegos casi escenográficos, que se acompañan en ocasiones 
por recursos como la luz exterior - q u e  penetra en el interior del edificio a través de ventanas 
dispuestas en la propia cúpula- e incluso el agua, ubicado en pequeñas fuentes o pilas situadas 
bajo la cúpula coino ocurre en la sala de Dos Hermanasiz en el Palacio de los Leones de la 
Alhambra de Granada, cuyo reflejo por medio de esa luz externa en los muqarnas crea un juego 
de brillos y sombras recreando una auténtica simulación de la bóveda celeste. 
Esta teoría de la bóveda celeste aplicada a las cúpulas de muqarnas, se basa en la epigra- 
fía a partir de inscripciones tanto coránicas como poéticas, las cuales no aparecen en todos los 
ejemplos de bóvedas de muqarnas pero cuando lo hacen, suponen un testimonio importante para 
su interpretación. En el caso de la cúpula del Salón de Comares, los muqarnas están situados 
en una comisa que precede a la cúpula y en el cupulín central que la corona donde conservan 
parte de su decoración original, el resto de la bóveda realizada en madera recrea en su interior 
elementos celestes, que se relacionan con el universo islainico y más concretamente con el 
cosinos ordenado y perfecto creado por Dios, teniendo como referente para argumentar esta 
teoría las inscripciones coránicas en ella grabadas. Así, en este ejemplo se ha grabado el sura 
coranico del «Dominio)) o «Imperio)) de Dios1' que pone de manifiesto que el cosmos es perfecto 
10 PAPADOPOULO, A. El lslam y el Arte musulmán. Ed. Gustavo Gili. S.A. Barcclona, 1977. p. 49: «( ...) Sc producc un 
vcrdadcro fcnómcno dc rcchazo por partc dc la comunidad, la umma musulmana. Sólo sc considcraráii dignos dcl tcmplo 
cl artc abstracto dcl arabcsco o la dccoración cpigráfica dc los vcrsiculos dcl Corán quc son las palabras dc Dios)). 
I I PUERTA V~LCHEZ. OP. CIT. p. 106. 
12 GRABAR. OP. CIT. p. 147-148. Rcspccto a csa intcrprctación dc csta cúpula como la bóvcda cclcsic matcriali- 
zándosc su inovimicnto giratorio a travCs dc los muqarnas, Grabar ticnc cn cucnta no sólo cl pocma dc Ibn Zarnrak 
sino tambiCii cl dc Ibn Gabirol -pocta judio dcl siglo XI protegido dc los visircs judíos primcros constnictorcs cii la 
montaña dondc sc cncucntra la Alhambra-. Un pocma quc dcscribc un palacio no sc sabc muy bicn si rcal o imaginario 
y cn cl quc sc cita una cúpula giratoria, asociada con la bóvcda cclcstc y rclacionada con Salomón -(<(...) La bóvcda, 
cual tálamo dc Salomóii, cstá /colgada dcl ornato dc las cámaras; Iparccc quc da vucltas girando cntrc los brillos Idc 
alabastros, zafiros y bcdclios». 
Igualmciitc, Grabar ponc dc rclicvc la prcscncia cn cl palacio isláinico dc epoca omcya Jirbat al-Mafyar dcl siglo VI11 
dc unos caballos alados quc sosticncn la cúpula, inscrtos cn una cspccic dc mcdalloncs, cncontrándonos cn otra atlantcs 
y cstrcllas. Aunquc no cxistc la scguridad cicntifica como para atestiguar si csta adopción dc motivos rclacionados con 
la bóvcda cclcstc sc mucstra al principio dcl artc islámico dc mancra conscicntc o, por cl contrario simplcmcntc suponc 
una rcprcscntación prcstada dc culturas antcriorcs, si podcmos obscrvar como dcsdc cl principio dcl artc islámico la 
idca dc la csfcra cclcstc ya cstaba prcscntc cn su rcpcrtorio iconográfico o cstctico. 
13 PUERTA VILCHEZ. OP. CIT. p. 79: «Es quicn ha crcado los sictc ciclos supcrpucstos. No vcs ninguna contradicción 
cn la crcación dcl Compasivo.( ...) Hcmos cngalaiiado cl ciclo más bajo con luminarcs, dc los quc hcmos hccho proycc- 
tilcs contra los demonios)) Corán 67, 3-5. SEBASTIAN LOPEZ, S. E S ~ O C ~ O  y ~ínibulu. Publicacioiics dcl Dcpartamciito dc 
Historia dcl Artc. Ed. Escudcro. Córdoba, 1977. p. 53: «( ...) La tradición islámica cxplica quc al Paraíso sc cntra por 
ocho pucrtas. Cada piso paradisiaco ticnc 100 cscaloncs y cl piso más clcvado corrcspondc al siptimo ciclo)). 
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Lámina 11: Mausoleo de Sitt Zubaydah o de Zumurrud Khatun en Bagdad. Interior de la bóveda. Finales Del siglo 
XII o principios del siglo XIII. 
porque ha sido creado por el único y omnipotente Dios, el Creador y nos informa además, de 
que esta bóveda representa los siete cielos del Paraíso islámico siendo el cupulín de mocárabes 
el trono de DiosI4. 
3. SIGNIFICADO DE LOS MUQARNAS: LA TEOFÚA DEL HACCIDENTALISMOD 
DIVINO DE AL-BAQUILLANI 
En el epígrafe anterior, hemos visto como se relacionan muy directamente las cúpulas de 
muqarnas con la bóveda celeste, considerando estos elementos como astros o unidades cósmicas 
que a través de sus diferentes facetas cóncavas, planas o convexas manifiestan la cristalización 
14 CABANELAS RODR~GUEZ, DAR~O. La antigua policromía del techo de Comares, en CUADERNOS DE LA AL- 
HAMBRA, vol. VIII. Granada, 1972. p. 28. En esta magnífica cubierta podemos observar la rigurosa trama matemática y 
geométrica que la compone. En ella se desarrollan las diferentes figuras de estrellas de dentro hacia fuera que contienen 
una policromía debidamente basada en una inscripción árabe. El principio de la simetría geométrica es una constante 
primordial en esta obra, la cual se manifiesta entre «( ...) todos los azafates que integran cada figura respecto a su estrella 
generadora, y entre todas las figuras que componen el techo respecto del zafate central del cubo de mocárabes, que 
preside, orienta y coordina todo el conjunto)). 
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del inovimiento rotatorio del cosmos. Sin embargo, ¿qué ocurre con el significado intrínseco 
de los muqamas?I5, esto es, cuál es el significado que concierne únicamente a estos elementos 
sin tener en cuenta el espacio de la cúpula. 
Los teólogos y filósofos inusulmanes se dedicaron con deteniiniento al estudio del universo 
y a las relaciones de éste con Dios, ya que descartaron el concepto aristotélico de un cosmos 
eterno porque contradice la idea y ináxima islámica de: Dios Único y Eterno1" Así, prácticainente 
desde los inicios del desarrollo de la teología islámica, sus máximos representantes, salvo alguna 
excepción, aceptaron la teoria del atomismo adaptándola a su premisa principal: Dios preside 
todo, es Único, Absoluto y Soberano. Por tanto, entroncando con esta línea nace una doctrina 
filosófica y teológica, la de los Ash'aries que se desarrolla fundamentalmente hacia los siglos 
X y XI1' y que tiene en la figura de al-Baquillani de Basora (+1013) su máximo representante. 
Esta escuela filosófica tomó como base teórica de su doctrina el atomismo pero lo adaptó y 
modificó basándose en el Islam, creando lo que se ha denominado por los autores coino el «ac- 
cidentalismo)) u «ocasionalismo» divino según el cual el mundo y por tanto, el universo, está 
compuesto por átomos y por accidentes. 
Esos accidentes son perecederos, esto es, resisten dentro de ese cosmos solamente Linos 
instantes pues continuamente son cambiados y reemplazados por Dios, de acuerdo con sus 
designios. De esta manera, atributos como el color, la forma o la luminosidad se consideran 
según esta teoría como accidentes transitorios y cambiantes, los cuales son además objeto de 
inanip~ilación por parte de Dios, con el fin de conservar y preservar el u n i v e r ~ o ~ ~ .  
Respecto a la vinculación de esta teoria con los muqarnas, Yasser Tabbaa sostiene que el 
probable origen de la cúpula de inuqarnas en Bagdad en los inicios del siglo XI coincide con el 
triunfo de esta nueva doctrina atomista -accidentalista del universo, aprobada y respaldada por 
el Califa al-Qadir (991-1031). Una hipótesis interpretativa que apoya la tesis de concepción de 
15 FRISHMAN. OP. C I T . ~ .  70. En cl capitulo dcdicado a las aplicaciones gcomttricas, Muhainmad al-Asad, Iiacc una 
recopilación muy soincra accrca dcl posiblc significado dc los muqarnas scgún algunos autorcs. Atcndicndo a la rclación 
dc las cúpulas dc muqarnas como intcrprctacioncs dc la bóvcda cclcstc pcro sicmprc y cuando aparczcan acompañadas 
por inscripcioncs quc lo confirmcn, como cs cl caso dc la Alhambra. Antc csta distinción, cl autor dcja constancia dc 
dos posiblcs caminos o vias para intcrprctar los muqarnas: por un lado. suponicndo a los muqarnas como clcmcntos 
ncutralcs simbólicamcntc quc sc pucdcn cargar dc significado a partir dc inscripcioncs y por otro, como maiiifcstacioiics 
dc doctrinas tcológicas islámicas como cl atomismo -accidcntalismo-. 
16 Ruiz S o u z ~ .  OP. CIT. p. 13: «( ...) El cosmos cs una crcación dc lo divino, y cn cl marco ideológico islámico sc 
ticnc una visión atomista dc todo lo quc no cs Dios, cs dccir, dc la matcria , cl ticmpo, cl cspacio ... Por cllo, la matcria 
no cs infinita, ctcrna o constantc, ya quc cs una composición dc unidadcs primarias)). 
17 CRUZ HERNÁNDEZ, MIGUEL. HisIuria del Pensamiento en el mundo islúinicu. Ed. Alianza. Madrid. 1981. p. 
26-27 La cscucla as'ari fuc crcada por Abu-1-Hasan 'Ali bn Isna'il al-As'ari oriundo dc Basora y quc vivió cntrc los 
años 874 y 936, formado cn la idcologia mu'tazili quc profcsaba su padrastro Abu 'Ali al-Yubba'i, cncontrándosc cntrc 
los discípulos dc al-As'ari Abu Bakr Ahmad bn Tayyib al-Baqillani. En uii principio siguió la doctrina dc su macstro 
pcro postcriormcntc, adoptó una postura considcrada hcritica por los inu'tazilics profcsando una fc absoluta por la 
Oinnipotcncia Divina y la prcdcstinación. Para los as'arícs Dios cs Omnipotcntc, Justo, Crcador, Sabio y Omniscicntc, 
las cosas y los scrcs sin Dios no cxistcn. 
18 PUERTA V~LCHEZ. OP. CIT. p. 77. En cstc aspccto, cntroncamos con la idca dc Dios como cl Crcador absoluto. 
dc hccho como apunta cstc autor, otro dc los nombrcs para dcsignar a Al'ah cs prccisamcntc al-Musawwir +rcador, 
formador, modelador-. Dios cs cl quc crca y otorga las formas, cl quc las producc con un sciitido dc pcrfccción y bcllcza, 
basándosc cn al-Gazali Pucrta Vilchcz argumcnta: ((( ...) cl Todopodcroso da forma y adorna cada partc dc  la crcación 
por minúscula quc sca, abarcando tanto cl mundo matcrial como cl dc los scrcs supranaturalcs)). 
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las cúpulas de muqarnas como manifestaciones de la bóveda celeste porque este nuevo tipo de 
bóvedas, expresa mucho mejor el nuevo sentido islámico del universo. Por tanto: «( ...) Debió 
haber sido obvio para al-Qadir, o para los arquitectos matemáticos de su corte, que la usual cúpula 
que apoyaba sobre trompas no pudiera reflejar este nuevo sentido del ~iniverso musulmán, ya 
que era demasiado sólida y continua, sus partículas eran imperceptiblemente pequeñas y estaba 
visiblemente soportada por trompas»I9; así que, la cúpula debería estar dividida en unidades 
pequeñas pero distintas unas de otras, adaptadas y articuladas en un complejo entramado, una 
cúpula soportada por los designios de Dios -como si flotaran en el aire- porque al ig~ial que 
el cielo, no debe tener apoyo alguno20. 
A través de estas interpretaciones de los muqarnas, podríamos encontrar respuesta a la 
pregunta que formulábamos al principio -¿qué razón había para utilizarlos con tanta profusión? 
independientemente de su enorme atractivo estético-, la cúpula de muqarnas no es un mero 
mecanismo decorativo del arte islámico destinado a suplir el vacío provocado por la proble- 
mática de las representaciones figurativas, sino una solución única basada en la teología de su 
tiempo, la cual se sirvió de herramientas como la arquitectura y las matemáticas para reflejar su 
pensamiento respecto a la naturaleza del universo y de su relación con Dios2'. 
Los muqarnas cumplen pues, según esta teoría del accidentalismo, la función de repre- 
sentar las múltiples unidades que conforman el cosmos o el universo que nos rodea, señalando 
y mostrando el carácter de accidentalidad gracias «( ...) al color, a los cambios de superficie de 
cada inuqarna junto a su prof~isa decoración y a la incidencia de la propia luz etc ... se conse- 
guía en cada momento una iinagen distinta a la anterior y a la siguiente (...) consiguiendo la 
accidentalidad continua deseada»22. Es así, como diversos elementos añadidos a la aplicación 
de los inuqamas, citados en este comentario en varias ocasiones, como son la luz, la geometría 
o el agua, se erigen coino símbolos que enriquecen el significado cósmico de estos elementos 
o unidades tridiinensionales, considerados como una de las creaciones más originales del arte 
islámico y que de alguna manera, constituyen parte integrante fundamental en la uniformidad 
artística de los territorios dominados por el Islam. 
19 IBIDEM: «(...) It must havc bccomc obvious to al-Qadir or a mathcmatician-architcct in his court, that thc usual 
smooth domc whicli rcsts on squinclics could no longcr cxprcss this tmly ncw Muslim vicw of thc univcrsc: it was too 
solid and continuous; its particlcs wcrc impcrccptibly small and it was visibly supportcd by squinchcs)). 
20 YASSER TABBAA. OP. CIT. p. 71 -72.Es mcncstcr scñalar quc muchas dc las ccldas dc muqamas quc formaban 
cúpulas como la dcl mausolco dcl Imáii Awn al-Din o las dc la Alhambra dc Granada, cstaban pintadas o rccubicrtas 
dc ccrámica vidriada y algunas prcscntaban minúsculas vcntanas cn cada una dc las  ccldas -caso por cjcmplo dcl 
mausolco dc Sitt Zubayda-, lo cual provocaba junto con los cambios dc luz csa impresión dc rotación dc la bóvcda 
cclcstc, apoyada cn cl caso dc la Alhambra por las inscripcioncs. Sin cmbargo, para Yasscr Tabbaa cstc cs un significado 
sccundario porquc la vcrdadcra intcncionalidad dc los muqamas cs la dc mostrar junto con cl cfccto dc la luz sobrc siis 
supcrficics pintadas c! conccpto dc ((accidcntc)) dc al-Baquillani, ya quc forma, luz y color son accidcntcs susccptiblcs 
dc continuos cambios scgún los dcsignios dc Dios. 
21 YASSER TABBAA. OP. CIT. p. 72. No sicndo por tanto, las cúpulas dc muqamas producto dc una cxpcrimcnta- 
cióii matcrnática o arquitcctónica por sí sola sino fnito dc csta doctrina tcológica para mostrar su visión particular dcl 
iinivcrso. 
22 Ruiz S o u z ~ .  OP. CIT. p. 13 
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Indudablemente, son dos conceptos asociados a todo el arte islámico en general, la geometría 
se aplica en la arquitectura e incluso en los diseños decorativos y la luz siempre está presente, 
las ventanas u oquedades abiertas con o sin celosías permiten su entrada en los interiores de los 
edificios, es la manera de simbolizar a Dios porque Él es la Luz. Si anteriormente hablábamos 
de ese universo formado por multitud de unidades o partículas que cambian constantemente, 
las cuales se han identificado con los muqamas, ahora vamos a analizar la idea principal que 
subyace en toda esta teoría y que es: la Unidad o Unicidad de Dios. 
Titus Burckhardt a propósito de la Alquimia de la Luz aboga por la fórmula para expresar 
esa «unidad de la existencia)) a través de tres medios y que son: la geometría, el ritmo y la luz, 
porque para un islámico la unidad existe «a priori)) en todas partes y en todo momento, dedu- 
ciéndose de ella las formas singularesz3. 
4.1. Geometría y el ritmo: 
«He aquí como la más rigurosa geometría puede aparecer bajo el aspecto de una 
fantasía que no se deja regir por ley  alguna^ 24. 
Los muqamas suponen la síntesis perfecta entre geometría y ritmo no sólo en el ámbito 
lineal sino también espacial, ya que se erigen como auténticas unidades tridimensionales a modo 
de pequeños nichos o celdas, repetidos y encadenados unos tras otros, que permiten el paso del 
cuadrado al círculo de la cúpula como ya hemos comentado en varias ocasiones. Si los romanos 
se sirvieron de la pechina para realizar esta transición en sus cúpulas de una manera continua, los 
artistas musulmanes se van a decantar por esa sucesión de nichos que producen el paso gradual 
del ángulo o esquina a la cúpula, ya que el cambio de perfil apenas perceptible entre la pechina 
y la cúpiila no gustó a los arquitectos islámicos que buscaban la articulación rítmicaz5. 
Lo cierto es, que los muqamas imponen a la obra de arte en la que se encuentren el sentido 
del r i tmo2Qi~e tanto entusiasmó a los artistas islámicos pero además, como unidades geométri- 
23 BURCKHARDT. OP. CIT. p. 70: ((( ...) El artista quc dcsca cxprcsar la idca dc la 'unidad dc la cxistcncia' o 'unidad 
dc lo rcal' (wahdat al-wuyud), ticnc cn la práctica trcs mcdios a su disposición: la gcomctria, quc traslada la unidad al 
ordcn espacial; cl ritmo, quc la rcvcla cn cl ordcn tcmporal y tambicn dc modo indirccto cn cl cspacio; y la luz, quc cs 
para las formas visiblcs lo quc cl Scr para las cxistcncias finitas)). 
24 PAPADOPOULO. OP. CIT. p. 250. 
25 BURCKHARDT. OP. CIT. p. 67. Sin duda alguna, como apunta cstc autor, csa constmccion basada cn las ccldas 
dc muqarnas -(((...) impostas angulares cn forma dc conchas marinas o dc nichos apoyadas cn arcos pcqucños»+no 
suponía una solución mas clara ni mcjor quc la dc la pcchina, ya quc la transición no cra continua sino gradual. Asi, 
los nichos dispucstos como una pancl de abcjas montan unos sobrc otros cn sentido vertical, unidos horizontalmcntc 
por sus aristas rccordando Cstas a las cstalactitas dc ahí la similitud cstablccida cntrc ambos clcmcntos. 
26 YARZA LUACES. J .  y BORRAS GUALIS, G.M. Bizancio e Islam. Historia Universal dcl Artc. Ed. Espasa. España, 
2000. p. 89: «( ...) En la dccoración, como cn la música musulmana o cn la recitación dc la plegaria, lo cscncial cs cl 
ritmo. El ritmo dc la dccoración islárnica cs rcpctitivo, sc  basa cn la insistencia, cn la scric, cn la rcpctición. (...) Al 
igual quc cl tcxto sagrado la dccoración islámica sc  prolonga cn todos los scntidos, cs indcfinidarncntc ampliablc, una 
rcpctición riimica dc los mismos motivos)). 
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cas que son, suponen una creación que pone de relieve la importancia que el arte islámico ha 
concedido sieinpre a la ciencia de la geometría2'. 
Si atendemos a esa relación entre la base cuadrada y la cúpula como una trasposición del 
cosmos, debemos hacer hincapié en este apartado en la carga simbólica de cada uno de estos 
elementos geométricos que lleva a la propia simbología de los muqarnas. En lo que concierne 
a las bóvedas, el cuadrado simboliza la tierra como ya hemos dicho, con sus cuatro elementos, 
sus c~iatro estaciones y sus cuatro puntos c a r d i n a l e ~ ~ ~ .  El cruce de cuadrados por tanto, permite 
m~iltiplicar esas cualidades simbólicas resultando formas poligonales como el octógono que 
gozó de gran protagonismo en el arte islámico, no sólo en planta o en motivos decorativos sino 
también, siendo este punto el que interesa, en esa zona de transición a la cúpula: las trompas 
de muqarnas transforman la base cuadrada en un octógono para dar paso a la cúpula circular. 
Es así, que el resultado de la multiplicación de cuadrados inscritos en el círculo que supone la 
base de la cúpula, config~irando un octógono en esa zona de transición, supone que ((( ...) de la 
tierra se tiende hacia el cielo)) 29 y por tanto ese cielo o cosmos se muestra como la salvación 
y la inmortalidad3" para el alma. 
Es precisamente esta última apreciación la que conduce a hablar acerca de la simbología 
del círculo" e incluso llegar más lejos, sobre el movimiento circular de la cúpula de muqarnas 
sieinpre teniendo presente que esta forma geométrica simboliza la idea de Dios, esto es, el 
concepto de divinidad única se relaciona con el círc~ilo'~ que tiene su más fiel manifestación en 
las cúpulas. El círculo simboliza principalmente las ideas de perfección, homogeneidad y falta 
de división, se asocia con el cielo de acuerdo con la interpretación de mundo espiritual que 
adquiere3'. Esa aplicación del círc~ilo en las bóvedas se relaciona con el mandala o diagrama 
27 PUERTA V~LCHEZ. OP. CIT.  p. 179. Estc cs cl caso dc Ibn Jalduii quc trabajó cn la Cortc dc Muhammad V cn 
Granada cntrc 1363 y 1365. dcstaca su obra tcórica IntroducciQn a la Historia Universal (al-Muyaddima) cn la quc 
ponc dc inaiiificsto las dos utilidades f~~ndamcntalcs dc  la gcomctría conccbida como cicncia racional: la dc adicstrar 
la niciitc para quc cstC lucida cn su búsqucda dc la vcrdad y por otro lado, su aplicación práctica cn divcrsos campos 
como son las artcs prácticas «cuya inatcria son los cucrpos, como la carpintería y la arquitectura (...)D. 
28 SEBASTIAN. OP. CIT. p. 20. Para cstc autor cl cuadrado simboliza la N( ...) cstabilización dc la pcrfccción)) y al 
inscribirse cii uii circulo su significado cs cl dc«( ...) por sus lados y ángulos da idca dcl mundo matcrial. limitado c 
inscribiCndosc cn cl ticinpo, quc cs cl circulo. La superposición dcl cubo y dc la csfcra mucstra las rclacioncs cntrc cl 
ciclo y la ticrra. cntrc lo trasccndcntc y lo inmancntc)). 
29 PAPADOPOULO. OP. CIT. p. 25 1 .  
30 En cstc scntido, cs probablc quc cn la mentalidad musulmana dc aqucllos momcntos, csto cs. si atcndcmos al 
((horizonte dc cspcctativas)) dc  Gadamcr, cl crcycntc o islámico al contemplar cstc tipo dc bóvcdas o los propios mu- 
qarnas. sinticra csa prcsciicia dc la bóvcda cclcstc y dcl cosmos crcado por Dios. cstablcciCndosc como una advcrtcncia 
dc la salvacióii c iiimortalidad quc p~icdc alcanzar cl alma dcl quc crcc cn cl Único Dios: Al'ah. Los muqarnas con sus 
dcstcllos y sus supcrficics cambiantcs ayudan a crcar cl conccpto o imagcn dc bóvcda cclcstc dondc rcsidc Dios y quc 
ha sido crcada por Él. 
3 1 PUERTA VILCHEZ. OP. CIT. p. 187. S c i n  la tcona piiagórica dc los Hcnnanos dc Purcza cl circulo cs la figura más 
pcrfccta y completa. Una idca quc tambiCn sc pucdc obscrvar cn la obra dc Ibn al-Sid para cl quc cl circulo constmyc cl 
ordcn dc los scrcs. dcl scr huinano y dc los nuincros, así los scrcs sc cstmcturan a partir dcl lntclccto Agcntc, al cual Ic sigucn 
los cuatro clcincntos, la ticrra y los cuatro gCncros -mineral, vcgctal, animal y human-formando un circulo pcrfccto. 
32 PAPADOPOULO. OP. CIT. p. 251: «( ...) cl rito cscncial dcl Islam, hcrcdado por cicrto dc los ticmpos prcislámicos, 
consistc cn describir círculos, y mas cxactamcntc sictc círculos, cn una circumambulatio dc los crcycntcs alrcdcdor dc 
un cuadrado c incluso dc uii cubo. quc cstá formado por scis cuadrados: la Kaaba)). 
33 SEBASTIAN. OP. CIT. p. 18. 
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sagrado34 que supone la división de la unidad del círculo en cuatro, estando todas las partes y 
elementos implicados interrelacionados en un diseño unificado, es el diseño de la unidad del 
cosmos regido y organizado por el Único DiosI5. 
De esta suerte, se elabora toda una ideología o teoría filosófica de la ~inicidad de Dios3% 
tawhid basándose en un precepto coránico que defiende al Único Dios y por tanto, la creación 
artística debe dejar constancia de este principio y una cúpula de muqarnas que representa a la 
bóveda celeste, a ese cosmos creado y regido por Dios es, un claro exponente que pone de ina- 
nifiesto la unicidad de Dios, porque como dice el propio al-Tawhidi: «Dios ine libre de Lin arte 
que no confirme la Unicidad divina, ni señale hacia el Uno, ni invite a su ciilto y a reconocer su 
Unicidad, a cumplir sus leyes, a alcanzar su seno, a aguardar con paciencia su Ultimo dictamen 
y acatar su mandato)) 17. 
Llegados a este punto, podemos observar como la teoría del ~iniverso islámico siinboliza- 
do o representado a través de las cúpulas de muqarnas no resulta para nada como hipotética o 
aventurada, sino que se asienta sobre conceptos básicos como la siinbología de la geometría y 
las interpretaciones teológicas acerca de la existencia y la omnipotencia de Dios. Para Platón la 
geometría era el lenguaje que recomendaba para describir el reino metafísico: 
«( ...) ¿Acaso no sabéis que [los geómetras] utilizan las formas visibles y hablan de 
ellas, aunque no se trata de ellas, sino de esas cosas de las que son un reflejo (...) 
Lo que realmente buscan es poder vislumbrar esas realidades que sólo p~ieden ser 
contempladas por la mente)) -La República, VII-38. 
En este sentido, la simbologia de la geometría radica en Lin medio para alcanzar el co- 
nocimiento de la Unidad de Dios y de su Omnipotencia, una geometría aplicada no sólo en 
la propia bóveda sino también en los muqarnas, una interpretación del cosinos a través de las 
cúpulas de muqarnas, construido según unos principios geométricos para ordenarlo armónica y 
perfectamente como Dios ha creado el verdadero cosinos que se eleva sobre nosotros. 
34 LAWLOR, R. Geometríasagrada. Ed. Dcbatc. Madrid, 1993. Traducción dc M" JosC García Ripoll. p. 16. Esos 
maiidalas ticncn la mayoría dc las vcccs una scntido cosinológico, coino cn cl caso dc las bóvcdas dc inuqarnas, rcprc- 
scntando la estructura básica dcl univcrso como son las cuatro cstacioncs, los cuatro clcmcntos, las cuatro dircccioncs 
o los docc signos dcl zodiaco, cs la misma tcoria quc aporta Papadopoulo dc los cuadrados quc giraii cn uii círculo y 
quc, cn definitiva, sicmprc nos llcva a la simbologia dc la bóvcda cclcstc y dcl cosmos. 
35 LAWLOR. OP.CIT. p. 23: «( ...) La unidad. cn tanto quc símbolo pcrfccto dc Dios, sc  dividc a si misma dcsdc 
dcntro, crcando asi cl dos: cl 'yo' y cl 'mi' dc Dios, por así dccirlo: cl crcador unidad y la inultiplicidad creada)) . 
36 CRUZ HERNANDEZ. OP. CIT. p. 20.La idca dc la Unidad o Unicidad divina cstá prcscntc cn la tcologia o filosofia 
árabc islámica dcsdc cl principio, sc  trata dc un conccpto quc dcsarrollarán todas las cscuclas por tratarsc dc un prc- 
ccpto dcl Corán y por tanto dcl mcnsajc rcvclado. Una idca quc podcmos aprcciar cn la cscucla mu'tazili dc Wasil bii 
'Ata' quc aboga por un Dios quc cs Uno y absolutamcntc Ncccsario. dcl mismo inodo, cn la doctrina dc los Hcrmaiios 
siticcros o dc  purcza aparccc cl mismo conccpto: todo proccdc dcl Uno y al Él rctoniará o cii al-Kindi y cii su filosofia 
aristotclica ncoplatonizada, un sabio quc gozó dcl favor dc califas como al-Ma'mun y al-Mu'tasim y quc dcfcndía la 
cxistciicia dc Dios particndo dc la cxistcncia dcl mundo y dcl ordcn dcl univcrso. 
37 PUERTA V~LCHEZ.  OP. CIT. p. 215. 
38 LAWLOR. OP. CIT. p. 9. 
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((Dios es la LUZ de los cielos y de la tierra. Esa luz es como un foco en el que ha,v 
una llama, una llama colocada en un cristal, cristal semejante a una estrella bri- 
llante c.,))). 
Corán, X X I V ,  35. 
Realmente, la identificación de la Luz con DiosI9 es Lina constante que podemos observar 
en otras religiones monoteístas corno el Cristiat~isino~~, en el Islam supone sin duda alguna, 
la mejor manera de simbolizar la Unidad de Dios. Para lograr este fin, los artistas y el arte 
islámico buscan en la realización de sus composiciones el inodelado de las superficies de una 
manera vibrante, donde la luminosidad y los juegos de contrastes lumínicos son los verdaderos 
protagonistas. 
Esta luiiiinosidad se obtiene a partir de la decoración de los muros exteriores e interiores 
con inosaicos, cuyas teselas de cerámica vidriada producen ondulaciones de la luz segUn se refleje 
en ellas; las yeserias o decoración labrada proporciona el juego del claroscuro e igualmente, el 
reflejo de la luz es ondulante y vibrante. 
En realidad, todos los recursos ornamentales y arquitectónicos del arte islámico buscan esa 
presencia de la para que pueda invadir todas las superficies porque supone la presencia de 
Dios, es lo que Tit~is Burckhardt ha denominado como la Alquimia de la Luz: «( ...) la arquitec- 
tura inusulinana transforma la piedra en luz, la cual a su vez, se cristaliza)) 42. 
Teniendo en cuenta estas apreciaciones los muqamas corno unidades bien cóncavas bien 
convexas, con sus superficies policromadas cambiantes y vibrantes, como en inoviiniento, por 
el reflejo de la luz sobre ellos, se adaptan perfectamente al principio de la alquimia espiritual 
«( ...) sirven para recogerla [la luz] y difundirla con los matices más sutiles)) 43. Pero no sólo la 
propia estruct~ira de los inuqarnas refleja y ondula los destellos de luz, la presencia de ventanas 
39 PUERTA V~LCHEZ.  OP. CIT. Uno dc los nombrcs dc Dios cs prccisamcntc al-Nur quc significa ( (LLIZ~ ,  iin conccpto 
dc asociación quc Iiuiidc sus raíccs cii las aiitigiias rcligioiics dc Oricntc Mcdio, una luz quc ticnc dos scntidos: por uii 
lado. la luz captada por la ititcligcncia, cs la luz dcl iiitclccto o la dcl Corán y por otro. la luz pcrcibida por la vista y 
quc proccdc dc los cucrpos luininosos coiiio son los astros. 
40 Riiiz SOUZA. or .  CIT. p. 14: <<( ...) cn la propia España mcdicval sc considcraba quc cl enigmático cdificio dcl 
Santo Scpulcro dc Jcnisalcii tambicii prcscntaba la clavc dc su cúpula abicrta, tal como lo rcflcja La Gran Conquista 
dc Ultrainar [libro 111. cap. IV]: 'cs cubicrta cncima así como uiia corona, c por allí cntra la lutiibrc dcntro, c dcbajo dc 
aqiiclla cobcrtura cstá cl scpiilcro dc nucsiro Scñor Jesucristo' u. 
4 1 Iiidudablcmcntc, clcnicntos cstnicturalcs como los arcos polilobulados, los capitclcs quc por tradición bizaii- 
tina inanticncii cl sistcma dc trcpano o porquc son dc acarrco, los modilloncs dc rollo, las galcrias dc arcos cicgos, las 
cclosias dc las vciitanas con la labra dc alinocárabcs trcnzados y dcmás, son supcrficics dinámicas y para nada opacas 
sino quc la luz pcnctra o sc lnucvc n travCs dc cllos, rcflcjándosc y mostrándosc dc una mancra tamizada, oiidulantc 
siciiiprc simbolizando la prcsciicia dc Dios cn mczquitas, mausoleos o cn cualquicr cdificio civil. 
42 BLJRCKHARDT. OP. CIT.  p. 72. 
43 IBID. : «( ...) El color ponc dc matiificsto la riqucza iiitrínscca dc la luz. La liiz dirccta cs ccgadora; mcdiantc la 
arinoiiia dc los colorcs adivinamos sil vcrdadcra naturalcza. cn cuyo intcrior sc cncucntran todos los fcnómcnos visuales)). 
Los colorcs adciiiás dcbcti aplicarsc. como post~ilaii los Hcrmanos dc Purcza «( ...) scgún una rclación adccuada, así las 
iinágciics rcsultan rcsplaiidcciciitcs, bcllas y brillantes)), cn PUERTA V~LCHEZ.  OP. CIT. p. 196. 
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en la propia ciipula es una constante en la mayoría de los ejeinplos, a través de ellas entra la 
luz solar con sus diferentes grados de intensidad, atendiendo a la estación del año concreta o a 
las velas de las lámparas nocturnas. 
Un ejemplo ya comentado con anterioridad es el de la Sala de Dos Hem~anas de la Alhainbra 
de Granada, cuya impresionante bóveda de muqarnas se resuelve como una gran estrella de ocho 
puntas que presenta ventanas en su interior, a través de las cuales penetra la luz en su interior y 
se refleja en los muqarnas simulando esa rotación del cielo a la que, además, hay que añadir la 
presencia del agua44 contenida en una pila situada bajo la gran ciipula es otro factor simbólico 
que entra en escena ya que su reflejo en las superficies de los inuqarnas, hace acrecentar más 
la escenografía cósmica y teológica. 
De otra parte, en ese intento por representar o materializar la existencia de Dios a través 
de la luz, los artistas musulmanes también se sirvieron de cristales de colores situados entre 
los inuqarnas o sobre algunas de sus caras para buscar la misina finalidad, tal es el caso del 
Mausoleo de Sitta Zubaida o de Zumurrud Khat~in en Bagdad; una tendencia que pasó al arte 
inudéjar español como puede observarse en la Capilla del Salvador del Monasterio de las Huelgas 
en Burgos, fechada hacia el siglo Xlll  y que contiene en su haber una c i~p~i la  de muqarnas con 
cristales intercalados entre ellosJ5. 
Además, la luz no sólo tiene Lin valor simbólico en el arte islámico sino también decora- 
tivo, es así como transformando las superficies de los elementos o espacios decorados hace que 
«(..) los edificios islámicos adquieran una ornamentación inestable)) '% incluso la penetración 
de la luz, a través de celosías realizadas con dibujos calados que contienen vidrios de colores, 
produce una proyección de sus dibujos en el interior de los muros del inmueble arquitectónico, 
es lo que podríamos denominar como decoración en movimiento. 
La utilización de los muqarnas bien en bóvedas o en cualquier otro espacio arquitectóni- 
co -arcos, capiteles, nichos o cornisas- representan esas unidades celestes pertenecientes al 
cosmos creado por el Único Creador; las superficies cambiantes y al reflejo de la luz sobre la 
policromía de los muqarnas muestran esos accidentes de Dios y sobre todo: la idea del Único 
y Omnipotente Dios. 
La presencia de los muqarnas recordaría de alguna manera al inusulinán, la existencia del 
Altísimo y la bóveda celeste que los rodea y supone la salvación de su alma, ese cosmos como 
idea de Dios. Una esfera celeste representada e interpretada por Linos elementos geométricos de 
44 YARZA Y BORRÁS. OP. CIT. p. 92: A propósito dcl agua cn cl jardiii islámico M( ...) hay quc coiisidcrar sii triplc 
f~inción: utilitaria, cstctica y religiosa)) ; cn cl primcr caso, cl uso dcl agua sc poiic cii rclacióii con los sistcinas dc 
ricgo para los cultivos agrícolas, así como su ncccsaria prcsciicia para los hammam y sus pisciiias dc agua a difcrciitcs 
tcmpcraturas: cn scgundo lugar, cl agua proporciona placcr a todos los sentidos. ticnc un soiiido placcntcro. cii los 
cstanqucs hacc las vcccs dc cspcjo dondc sc pucdc rcflcjar la arquitcctura iiivcrtida y rcficsca cl ainbiciitc. Finalincntc, 
coino no podía scr mciios, la fuiición religiosa tan importante cn cl Islam, a travis dcl agua sc prodiicc cl rito dc las 
ablucioiics o lavados purificadorcs y ritualcs prcvios a cualquier oración o plcgaria. 
45 Ruiz S o u z ~ .  OP. CIT. p. 14. 
46 MORALES, A. J .  Historia dcl Artc islámico. Ed. Plancta. Barccloiia. 1995. p. 80. 
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carácter abstracto y allamente decorativos como son los muqarnas, sobre los que la luz incide 
directamente sobre sus facetas alternativamente cóncavas, convexas y planas, compartimentando 
espacios y creando siluaciones ilusorias. 
Por lo que respecta al LISO de los muqarnas en la decoración de las bóvedas, hay opiniones 
diferentes ya que, según Yasser Tabbaa, R~iiz Souza o Titus Burckhardt esta predilección por los 
inuqarnas para las cúpulas responde a los principios teológicos del accidentalismo de la doctrina 
de al-Baquillani, para representar de una manera más clara y convincente la bóveda celeste, 
pero sobre lodo la idea fiindainental: la Unicidad de Dios y Dios como el Creador Único y Ne- 
cesario manifestada en la idea del cosmos. Sin embargo, otros autores creen en la neutralidad 
de significado de los inuqarnas, esto es, no tienen un significado concreto pero pueden cargarse 
de un fuerte siinbolisino con la ayuda de las inscripciones, como en el caso de las bóvedas de 
Dos Hermanas y del Salón de Comares de la Alhambra de Granada. 
En nuestra opinión, es muy probable que en un principio los inuqarnas se cargasen de esa 
doctrina filosófica del accidenlalisino de al-Baq~iillani pero sobre iodo, como representaciones 
de los astros que p~ieblan el cosmos o la esfera celeste de Dios dotando al espacio de la cúpula, 
de una belleza formal extraordinaria aunque en la contemplación, el creyente debía buscar la 
belleza que está más allá de la fonna4'. Sin embargo, a nuestro juicio, la posterior aplicación 
de los inuqarnas en cornisas o en capiteles no guarda este simbolismo religioso plenamente 
sino que, más bien. resultaba una fórmula decorativa de lo más atractiva e iinpactante visual- 
inenle. Es por ello, que a partir de ese siglo X1 la ~itilización de los inuqarnas se extendió por 
las diversas rutas comerciales y conquistas a otras regiones del Islam como Egipto o el Norte 
de África transmitiendo desde Bagdad e incluso desde Siria esta solución, quizá con la inisina 
carga simbólica y desde luego con la misma coinposición geométrica, si bien es cierto que cada 
región supo reflejar y dejar constancia de su impronta más personal. 
